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esperanza en la revolución social. El mismo Mariátegui declaraba que no era «un
espectador infausto ante el dolor humano». Sus elogios a personajes dispares que
coloca en paralelo en cuanto filiación, apostolado y humanidad, como Morel y
Zulen, confirman igualmente esa idea. También le impresiona la figura de Barbusse,
para él un auténtico ídolo ya antes de viajar a Europa, y de quien aseveró después
de conocerlo, que parecía «más un sacerdote de la humanidad que un rebelde».
Digamos para concluir que la talla humana de Mariátegui muestra tal vez similitud
con el sentimiento de solidaridad universal de César Vallejo, del que era amigo.
Como al gran poeta peruano, a Mariátegui le parecen más urgentes las necesidades
de las muchedumbres humildes y hambrientas que las celebraciones fastuosas de
un centenario, aunque se trate de Dante.

Estos serían sólo algunos de los muchos e interesantes aspectos que el lector
puede encontrar en los escritos de Mariátegui, seleccionados con acierto por
Francisco Baeza para esta edición.

PETRA-IRAIDES CRUZ LEAL

Béroul, Tristán e Iseo. Edición y traducción de Roberto Ruiz Capellán,
Madrid, Cátedra, Letras Universales, 1985, 223 páginas.

La historia de las aventuras y amores de Tristán e Iseo es una de las que más
fama conocieron en la literatura europea de la Edad Media, llegándose a convertir
muy pronto en un mito literario universal y fuente de inspiración para artistas de
distinta índole.

De las numerosas versiones medievales que del asunto tristaniano se han
conservado y dado a conocer, la que se conoce como la de Béroul es una de las
más antiguas y cercanas al arquetipo. De ella la editorial Cátedra nos ofrece la
primera traducción al español, obra del catedrático de Filología Francesa de la
Universidad de Valladolid Roberto Ruiz Capellán.

La Introducción que abre esta edición contiene cuatro partes diferenciadas,
además de una Bibliografía y una Nota a la traducción, en las que su autor trata de
acercar al público no especializado (destinatario de las obras de esta colección) al
asunto tristaniano y, en concreto, al relato de Béroul.

Así, en el primer apartado («El poema de Béroul y las otras versiones»), el
doctor Ruiz, tras hacer una brevísima alusión al manuscrito que contiene esta
versión, describe someramente las principales características de la obra de Béroul
(lengua, datación, estructura, autoría), algunas de las cuales serán tratadas con
más detalle a lo largo de esta Introducción. Seguidamente se hace un recorrido
sobre la expansión de la leyenda tristaniana en el occidente medieval, dedicando
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más atención a las obras más conocidas, y así se señalan algunos de los rasgos
distintivos del relato de Thomas d'Angleterre y de las versiones en alemán de
Eilhart von Oberg y de Gottfried von Strassburg. También merece especial atención
por parte del autor de esta edición el tratamiento que tuvo esta historia en la
península ibérica, desde las alusiones a Tristán e Iseo de los trovadores catalanes
de mediados del siglo xii hasta las distintas versiones castellanas del Tristán de
Leonís, pasando por las creaciones galaico-portuguesas; remitiendo a quien quiera
profundizar más en este tema al libro de A. Yllera donde se comentan estas y otras
versiones europeas'.

El parágrafo se cierra con una mención y un breve resumen de los textos
franceses que han conservado íntegramente algún episodio de las hazañas de estos
amantes: el Lai du Chievrefoil de Marie de France y las Folie Tristan de Berna y
Oxford.

El problema de los orígenes de la leyenda tristaniana ha provocado una extensa
bibliografia a través de la que se han ido esbozando, rechazando y afirmando
distintas teorías. Ruiz Capellán nos ofrece en el segundo apartado de su Introducción
(«Apunte sobre la formación de la leyenda») una síntesis de lo que la crítica
filológica actual considera como más cercano a la prehistoria de esta leyenda; es
decir, el reconocimiento de una procedencia céltica (aitheda irlandeses, materia de
Bretaña), si bien hay episodios donde se puede apreciar una serie de detalles
propios de culturas muy distintas (india, persa, greco-latina), lo que lleva a concluir
que la historia de estos dos desafortunados amantes es «una amalgama perfecta de
aportaciones de variada procedencia» a la que hay que añadir la ingeniosidad de
los distintos autores que en la Edad Media recrearon el tema.

Uno de los aspectos más notables en Tristán e Iseo es el tratamiento de la
relación amorosa entre los protagonistas, siendo muchos los estudiosos que han
señalado la ruptura con la courtoisie que supone la concepción del amor en esta
obra. Por ello el doctor Ruiz ha creído necesario esa «Consideración previa sobre
el amor» que da título al tercer comentario de la Introducción. En ella el profesor
de Valladolid expone sucintamente cómo la pasión amorosa sólo tiene dos salidas:
la sumisión al orden social establecido o la clandestinidad. El «amor cortés» opta
por la segunda vía, el secreto. Pero cuando la relación secreta deja de serlo, los
amantes únicamente pueden o bien renunciar a su amor (si no se han sometido
antes al orden social, como suele ocurrir en las obras de Chrétien de Troyes) o bien
renunciar al mundo, huir (solución que adoptan, entre otros, los protagonistas de
Piramus et Tisbé o de Aucassin et Nicolette).

Se termina esta «Consideración» resaltando el carácter mágico que posee la
pócima amorosa en Tristán e Iseo, similar a ese ímpetu enajenador con que el
amor envuelve a los amantes primerizos'.

Yllera, A., Tristán e 'seo, Madrid, Cupsa Editorial, 1978.
2 Un ejemplo modelo de esta situación se puede apreciar en otro poema francés del siglo xn,

Piramus el Tisbé, donde los protagonistas son alcanzados por el dardo de Amor, quedando irreme-
diablemente enamorados, antes de que cumpliesen los siete años.
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Frecuentemente se ha considerado el Tristán de Béroul como una obra llena
de incoherencias y contradicciones. En el último apartado de su Introducción
(«La sorprendente hondura del poema de Béroul»), Ruiz Capellán pone de ma-
nifiesto cómo a través de la paradoja, de la coexistencia de oposiciones, se puede
apreciar la rica realidad del relato berouliano, ya que se trata de una materia que
se presta a variadas interpretaciones, de un poema repleto de elementos polisémi-
cos.

Para demostrar esa «sorprendente hondura del poema» el doctor Ruiz, apo-
yándose en otros estudios tristanianos y en la crítica literaria moderna (Bachelard,
Mauron, Eliade, Durand) analiza tres importantes episodios de la obra:

1. EL ENCUENTRO BAJO EL PINO

Con este pasaje se inicia el fragmento de Béroul. Tras describir la escena, el
autor de esta traducción española observa cómo el rey Marco ha sido burlado,
cómo se ha convertido en el cazador cazado; todo ello gracias a la intervención de
la naturaleza, que está de parte de los amantes. Se apuntan también aquí algunas
posibles interpretaciones simbólicas: Iseo = fuente, Tristán = árbol, o incluso
árbol = unión de Tristán e Iseo. Como veremos a continuación, Ruiz Capellán
volverá a establecer una serie de identificaciones semejantes en otras secuencias del
poema.

2. LA ASAMBLEA EN LA BLANCA LANDA

En este comentario se insiste una vez más en la plurisignificación de los signos en
el Tristán, e incluso se establecen varias correspondencias simbólicas entre los elementos
paisajísticos de este episodio y los protagonistas. Así el Mal Paso se identifica con lo
negativo: es el Tristán leproso, la enfermedad, la fealdad; mientras que la Blanca
Landa es lo positivo: el Tristán justiciero, la Iseo bella y saludable. Pero como
subraya Ruiz Capellán, estas oposiciones y contrastes no implican una separación,
sino que sirven para realzar la unidad, la armonía de los distintos elementos.

También se presta una atención especial a la escena en que los leprosos evitan
a Iseo la hoguera, sobre todo por la simbología que tiene esta enfermedad en el
poema. El ardor es el rasgo común que une a amor y lepra en una serie circular
cuyos elementos conectores son el deseo y el filtro, por parte de los amantes, y la
sed y el vino por parte de los leprosos: «Iseo es el vino, vino de amor o lovendrin,
capaz de saciar la sed-deseo de su leproso-amante, pero, al mismo tiempo, es el
origen de su lepra-amor».

3. LARGO FUE SU EXILIO EN EL MORROIS

El comentario sobre el pasaje central del poema, el más sugestivo de la obra
de Béroul, cierra el cuarto epígrafe de la Introducción al texto editado por Ruiz



RESEÑAS	 237

Capellán, que tratará ampliamente este episodio, al que califica de «resumen y
arquetipo» de la vida de Tristán e Iseo.

Este estudio se inicia indicando que el objeto de análisis va a ser, primordial-
mente, la realidad material, ya que ésta es la referencia más notable en el relato
bérouliano y precisamente la que la distingue de la recreación moral y psicológica
que caracteriza a la versión de Thomas.

En primer lugar el profesor Ruiz explica cómo la naturaleza, el bosque del
Morrois, se convierte desde el principio en protectora de los amantes fugitivos, ya
sea directamente o a través de sus personajes (el guardabosques, el ermitaño, el
perro), ocultándolos, dándoles cobijo y alimento. Pero todo tiene un precio, y
Béroul se encarga de llamar la atención de su lector-oyente sobre las penalidades,
privaciones y penurias que sufren Tristán e Iseo. Sin embargo, la pareja es insensible
a todo dolor porque el filtro amoroso los ha hecho invulnerables, su amor es
indestructible; es el «Amors qui toutes choses vaint» que aparece en otras obras
medievales'. No obstante, Ruiz Capellán se pregunta si esa analgesia amorosa no
tiene límite; la respuesta la dará un poco más adelante apuntando que los prota-
gonistas realmente sufren, pero no sucumben porque parecen ser conscientes de
que ése es, precisamente, el tributo que tienen que pagar para «amarse plenamente
y mantener su unión».

Otro tema estudiado en este apartado es el del miedo, distinguiéndose dos
clases de miedo que inquietan a los amantes: por un lado el temor a la pérdida de
su recíproco amor (p. ej.: vv. 1651-1655), por otro a ser descubiertos (p. ej.: vv.
1537-1538). Y ese mismo miedo es el que va a hacer de sus vidas en el Morrois una
fuga constante y el que va a impedir ver en la visita nocturna del rey Marco una
muestra de su perdón. Pero el miedo no es exclusivo de Tristán e Iseo; también lo
tienen sus enemigos para penetrar en el bosque, y por eso el Morrois es seguro
para la pareja, aunque ellos no lo sepan (vv. 1747-1750).

Asimismo Ruiz Capellán reseña la obsesión de Béroul en este episodio por el
único elemento capaz de aniquilar la felicidad de los amantes: el tiempo.

Volviendo al tema del amor, el profesor Ruiz dedica un comentario a la salida
de los amantes del Morrois. El abandono del bosque, motivado por la «visita
sorpresa» del rey Marco, se enmarca dentro de esa huida constante que caracteriza
a la vida de la pareja. Pero su verdadero interés está en que marca el final de un
trayecto. La salida del bosque coincide con el cese del filtro, y si, bajo los efectos de
éste, los amantes disfrutaron de una vida amorosa en el bosque, bien pudiera ser
que «filtro y Morrois no sean sino dos modos de simbolizar la misma realidad». En
definitiva, lo que supone el fin de los efectos del bebedizo y el abandono del bosque
es, según la expresión de FranÇoise Barteau, la vuelta al «mundo del Orden».

Pero si bajo los efectos del filtro el Morrois se había convertido, como demuestra
Ruiz Capellán, en el paraíso de los amantes, una vez que lo abandonan y la

3 Recurrimos una vez más a Piramus el Tisbé (v. 373, ed. de Boer), obra que guarda muchos
paralelismos con Tristan el Iseut.
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influencia de aquél deja de surtir efecto, el bosque va a ser recordado por la pareja
como «el lugar del pecado», ya que mientras allí permanecieron olvidaron los
deberes que el «mundo del Orden» les había asignado.

El tema del arrepentimiento también es tratado por el profesor Ruiz, señalando
que en efecto existe, pero no comparte la opinión de Gustave Cohen de que por
él se redime el pecado. Ni Tristán ni Iseo se arrepienten de su amor, sólo se
lamentan de que éste les haya apartado de sus obligaciones de caballero y reina.
Pero tampoco hay en los amantes un sentimiento de culpabilidad; los únicos
culpables son el filtro y su suministradora, Brengain.

Concluye el autor de este estudio resaltando lo que ya habían observado otros
estudiosos, la esencia del poema está en la lucha entre dos concepciones distintas
de la vida: el orden feudal («norma del día» para D. de Rougemont, «mundo del
Orden» para F. Barteau) y el orden del amor («pasión de la noche», «mundo del
Contra-Orden»). Lógicamente, la estancia en el Morrois puede ser juzgada como
«pecado» (follie, según el ermitaño Ogrín) bajo el prisma del orden feudal, o como
«paraíso» desde el otro punto de vista, que es el que adoptan Béroul y los amantes.
Sin embargo la relación amorosa de la pareja fuera del bosque se acomoda a los
cánones que establece el «mundo del Orden»: es elfin' amors, que conlleva también
una serie de penalidades que atormentarán realmente a los amantes.

En un apartado sin título Ruiz Capellán observa, a partir de ideas ya expuestas
a lo largo de esta Introducción y aportando otras originales o basadas en las de
otros estudiosos, cómo la estancia en el bosque bajo el poder del filtro amoroso
se enmarca dentro del mito del paraíso.

Para el doctor Ruiz el episodio del Morrois tiene una estructura semejante a la
del sueño, destacando tres partes:

— El salto de la capilla, que conduce al bosque.
— La búsqueda de un sitio para dormir y las frecuentes alusiones a que la

pareja pasa muchas horas durmiendo.
— El «despertar» de los amantes, que coincide con la visita de Marco, el fin

de los efectos del filtro y la salida del bosque.

En la escena del salto el autor de este libro señala cómo una vez más Béroul
juega con los contrastes y las ambigüedades; y así podemos ver en este salto-caída
un paso de la muerte a la vida, «de la luz a la sombra», «de la vela al sueño», en
fin, del «mundo del Orden» al «mundo del Contra-Orden». Asimismo demuestra
cómo este salto, que contiene los cuatro elementos naturales, es un retorno a los
orígenes, la realización de ese deseo humano que consiste en buscar el estado de
total seguridad que el hombre sólo ha conocido en el útero materno. En conclusión,
se trata de recobrar el estado de indivisibilidad que anhela todo ser humano. Y así
Roberto Ruiz nos revela, como ya había hecho F. Barteau, el mito del Andrógino
en este pasaje de la obra.

Así pues, el filtro es el causante de que Tristán e Iseo se hayan encontrado y
descubierto el uno al otro como una totalidad. Pero también a causa del filtro esa
reunión sólo va a ser un sueño (aunque real) que va a tener lugar en el Morrois y
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mientras duren los efectos del lovendrinc. De esta manera el bosque se convierte en
el «paraíso» donde Tristán y su amada llevan, a pesar de los peligros existentes,
una vida edénica.

Ruiz Capellán dedica también unas páginas a ilustrar cómo es ese paraíso del
Morrois en el que los amantes viven su amor, y que Béroul asemeja en muchos
detalles al edén bíblico por su carácter cerrado, protector, armónico.

Pero no son estas las únicas interpretaciones válidas sobre la vida en el Morrois.
El filólogo español recoge otra serie de sugerencias, como la de «progresión de una
vida mística», o explica detalles muy significativos de la obra, como la manera en
que Béroul plantea algunas aventuras de la pareja (la salida del bosque, el sueño
de Iseo, la disposición del tiempo). Concluyendo que la misma existencia de los
amantes responde a una concepción cíclica de la vida.

Por último, se resumen en unas líneas los valores que a lo largo de este estudio
se han ido señalando y que hacen que la leyenda de Tristán e Iseo cobre, con el
ingenio de Béroul, una fuerza mítica que no es frecuente en la literatura universal.

Tras esta extensa Introducción el profesor Ruiz nos ofrece un repertorio biblio-
gráfico dividido en tres apartados: «los textos franceses», «adaptaciones modernas»
y «estudios» sobre el asunto tristaniano.

En el primer grupo el autor de la versión española no sólo incluye las distintas
ediciones del poema de Béroul, sino que también indica las de Thomas, las Folie,
la versión en prosa y las recopilaciones que de los distintos poemas franceses
hicieron F. Michel y J.-Ch. Payen.

En el segundo grupo Ruiz Capellán cita las principales reconstrucciones que se
han hecho de la leyenda, aunque también hubiese sido interesante incluir la de
Herman Braet, Le roman de Tristan. Version comptete en franpais moderne, Gand,
1974.

Los 55 estudios, entre ensayos y artículos, que conforman el tercer grupo de
esta Bibliografía posibilitan, al lector más curioso o al estudiante de literatura
medieval, un acercamiento a los temas comunes de la leyenda tristaniana y a
algunos aspectos más concretos de la obra de Béroul.

Lógicamente el profesor Ruiz ha hecho una selección de la inmensa producción
que la crítica filológica ha proporcionado sobre esta historia. No obstante, queremos
añadir a esta lista algunos trabajos que pueden servir de complemento a esta
Bibliografía y que creemos que pueden conectar muy bien con las opiniones que
Roberto Ruiz ha manifestado en su comentario. Éstos son los de Caulkins, J. H.,
«Le jeu du surnaturel et du féodal dans le Tristan de Béroul», en Mélanges offerts
á Charles Rostaing, Lieja, 1975, pp. 131140; Cazenave, M., La subversion de l'ame.
Mythanalyse de l'historie de Tristan et Iseut, París, Seghers (L'esprit jungien), 1981;
Poirion, D., «Le Tristan de Béroul. Récit, légende et mythe», en L'information
littéraire, núm. 26, 1974, pp. 269-294. Asimismo echamos en falta un artículo
importante, siempre citado por los estudiosos de la materia', de Jean Frappier,

• Ver por ejemplo el comentario que sobre el artículo de Frappier hace J.-Ch. Payen en una
reseña de la edición del Tristan de Béroul de A. Varvaro en Le Moyen Age, 1965, p. 600.
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«Structure et sens du Tristan: version commune, version courtoise», en Cahiers de
Civilisation Médiévale, t. VI, 1963, pp. 255-281 y 441-454. Igualmente se podría
añadir otro trabajo que por estar publicado en España puede ser más accesible al
estudiante español; se trata del de Alicia Yllera «Un episodio del Tristán de Béroul.
(Estudio semiótico)», publicado en Textos (Crítica literaria), Departamento de
Filología Francesa, Universidad de Zaragoza, 1979, pp. 9-31.

En una Nota a la traducción, el profesor Ruiz expresa los criterios que ha
seguido para, respetando el original en lo posible, tratar de conservar en la versión
española el estilo que tiene el texto francés.

La traducción del fragmento de Béroul se abre y se cierra en esta edición con
una pequeña síntesis de lo que acontece antes y después de lo que de la versión del
poeta se ha conservado. Para ello Ruiz Capellán se ha servido de la reconstitución
que hizo en francés moderno René Louis a partir de los manuscritos medievales
que recogían la historia de Tristán e Iseo.

Esta versión del manuscrito francés 2171 de la Biblioteca Nacional de París
que nos presenta el profesor de Valladolid se ha hecho a partir de la edición de
Ernest Muret, revisada por L.-M. Defourques, que ha publicado repetidamente
Honoré Champion en su célebre colección «Classiques FranÇais du Moyen Áge».

El doctor Ruiz sigue generalmente este modelo, acogiendo la mayoría de sus
lecciones y explicaciones (ver por ejemplo las notas a los versos 1607, 3441-3446
ó 4314), si bien ocasionalmente se separa un poco de él para ampliar o introducir
un paréntesis o un signo de puntuación (vv. 2383, 4286), aclarar alguna interpretación
(vv. 4223-4225) o simplemente corregir algún error de imprenta (vv. 3374 y 3455).

La traducción al español se ha hecho en prosa, aunque se ha mantenido la
transcripción verso a verso, lo que permite una fácil y rápida consulta con el
original.

La versión que nos proporciona Roberto Ruiz nos resulta al mismo tiempo
literaria y literal, pues se puede apreciar el logrado esfuerzo de este medievalista
por plasmar, a través de la elección y de la disposición de los elementos en la frase,
el tono del poema de Béroul y del universo medieval. Si bien algunas de estas
elecciones nos pueden parecer algo forzadas, como por ejemplo en el verso 16,
donde el profesor traduce air fist et la mer por creó cielo y tierra. Sin embargo,
en otras muchas ocasiones la exactitud y precisión en la traducción demuestran su
conocimiento y dominio del francés antiguo y del mundo de la Edad Media en
general.

Acompañando a esta versión en español, el catedrático de Filología Francesa
nos brinda un valioso aparato crítico, compuesto por más de trescientas notas a
pie de página, en el que nos aclara el sentido de algunas palabras, explica algunas
costumbres de la época, señala alguna errata o interpreta algún pasaje oscuro.

Con objeto de que sean tenidos en cuenta a la hora de una nueva edición,
creemos oportuno indicar algunos de los errores que hemos podido apreciar a lo
largo de las lecturas que hemos hecho del libro. Se trata fundamentalmente de
fallos de imprenta que en modo alguno empañan esta excelente edición del Tristán
de Béroul.
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Así debemos señalar el salto de algunos números al citar distintos versos;
como en la línea 6 de la nota que hay en la página 10, donde se lee —37 por —38;
o en la nota 43 de la página 45, en la que hay que corregir 1800-34 por 1800-04;
o en la línea 3 de la página 48, donde pone 1829 por 1729.

También hemos de hacer notar varios errores en la Bibliografía: en la página
59 se debe corregir MAX, J., por MARX, J. En esa misma página hay dos artículos
de Guy Raynaud de Lage («Faut-il attribuer á Béroul tout le Tristan?» y «Post-
scriptum á une étude sur le Tristan de Béroul») que aparecen erróneamente atribuidos
a E. Muret. Al mismo tiempo es preciso indicar que Lage no es el apellido por el
que se debe citar al famoso filólogo francés, sino que debe hacerse por Raynaud
de Lage, y así colocarse tras la referencia de POPE, M. K Igualmente ha de
corregirse Desfourques (pp. 57 y 62) por Defourques.

El resto de las erratas son claramente tipográficas; pero no queremos dejar de
señalarlas, pues pueden inducir a algún equívoco. Por ello ha de suprimirse la
coma en los versos 2374 (p. 148) y 2385 (p. 182) y leer cohabitando por cohabitado
(p. 26, 1.30), vencedor por vendedor (p. 68, 1.30) y delató por delato (p. 159,
v. 2759).

Para concluir sólo nos queda decir que el libro que acabamos de reseñar
cumple perfectamente con los objetivos que se ha trazado la colección «Letras
Universales»: acercar al lector medio español una serie de buenas obras extranjeras
a través de traducciones fieles y cuidadosas acompañadas de un pequeño comentario
literario serio y esclarecedor.

Sin duda, Roberto Ruiz Capellán lo ha logrado.

JOSÉ M. OLIVER FRADE

Las dos mejores novelas hispanoamericanas del 84:
dos variaciones barrocas

De las novelas hispanoamericanas del 84 destacan con fuerza propia dos
versiones del barroco caribeño, una del escritor cubano Severo Sarduy, la otra del
puertorriqueño Edgardo Rodríguez Juliá. Colibrí (Barcelona, Argos Vergara) y La
noche oscura del Niño Avilés (San Juan, Huracán) no han pasado desapercibidas
para la critica, pero demandan una atención más detenida. Vistas juntas adquieren
no sólo el aire de familia del Caribe, ese anfiteatro latinoamericano de la historia
europea, revelan también su común energía creadora, el placer y el arrebato de
una escritura vivificante.

Colibrí es un alegre, divertido y sorprendente relato que muestra el talento
narrativo de Severo Sarduy, su escritura pictórica y su permanente transformismo.
Esta es la historia de un joven, Colibrí, que es perseguido por una Señora a través


